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80mAWO._Franc i sco Guerrero, por ADWEN BK LA FAGK.—Bruselas: 
prüeí concierto Histíríeo de Un. FKTB.—Cráaie» de Madrid. — Crúnica 
de ProTlnpins y del Estninjerp.—Antiiicios. 

ADVEsaissrciá-
Después de haber publicado en el numero 5 de 

este periódico la»? noticias biográficas del célebre 
maestro Guerrero, y antes de que pudiese aquel lle­
gar á París, el sabio Kterato musical Mr. Adrien De 
la Fage se ̂ a dignado dirigirnos desde aquella cai»-
tal el interesante artículo que, traducido al español, 
insertamos á continuación. La sólida reputación que 
este eminente escritor ha salado adquirirse en Euro-
ropa pw varias publicaciones importantes, y la 
irueba de wtimacion que ha hecho de nuestra na-* 
dente GACETA, remitiéadcmos para puUiear «n dta 
dicho artículo, no» obliga á npmfdstaete nui^rá 
más sincera» oordkt y ŝ petwKia ígn^tod. ¡Elka po­
dido hallar en Pars una <rf)Pa de Guerrero que nos^ 
otros habíamos citado, pero sin haberla podido ob­
tener en España. Resultando, pues, de esto que 
hay alguna contradicción entre varias noticias que 
nosotros hemos dado y las <iue dá el articulista, dire­
mos después el origen do donde aqueUas proceden, 
para el mayor esclarecimiento de esta materia. Hé 
aqui el artíiiulo: 

Francisco Guerrero. 
(«¡Cuánta oscuridad y cuántas diflqultades se en-

cueatran en latíítoria de la müsic^, y cuantos pun­
tos quedan todavía por esolarecec! A. pe^r de todos 
los escritores que de ua siglo acá hau espai"c.do al­
guna luz acerca de la marcha y î -ogresos del arte 
«MSkíai, iqueddfá mucho que hacer á nuestros nietos; 

y sin hablar de los errores cometidos por npsotros, 
que ellos corregirán, ¡qué campo tanvasto les qiw-
dará que recorrer, qué lagunas tan grandes que lle­
gar y, qué ponquistas tan importantes qqe hacer! 

I^rue^ d^ es:^ ^s la ignpraiicia casi absoluta en 
que nos euoontranK>s acerca de todo lo que concierne 
á la antigua escuela española anterior á la época de 
Palestrítrina, escuela que produjo escritores didác i-
cos como Salinas y Ramos, compositores como Cris­
tóbal Morales, Diego Ortiz, Bartolomé Escóbedo, y 
que en gran parte proveía de escelentes cantores á la 
célebre capilla iionliflcia. 

Nosotros conocemos á los compositores que aca­
bamos de citar, precisamente porqué ellos pasaron 
á Italia; si eUos no huUeran salido de su país, igno-
rso-íamos sin duda hasta su UMabre, á no ser que por 
casualidad bulleran tenido la ocasión de h^er impri­
mir sus obras en Italia ó en alguna otra parte. Por 
este medio es como Frincisco Guerrero, de quien voy 
ahora á hablar, obtuvo algún renombre en el eslran-
jero, en donde, como lo vamos á ver, no había resi­
dido sino muy poco tiempo. Este maestro ha sido 
elogiado por Pedro Cerone; Vicente Galilei ha citado 
sus obras como modelo en su género, y él mismo 
tuvo el gusto de ver imprimir algunas de ellas, no en 
España donde nada se publicaba por entonces, sino 
en otros países. -,, 

Es muy poco lo que se sabe acerca de su v¡d(a, y 
aun sé ha ignorado hasta hoy que hubiese j acerca de 
ella una reseña por desgracia muy sucinta, pero muy 
auténtica, pues que la escribió él mismo. Salvo el ca­
so de que pueda sc^pecharse de la buena fé de un es­
critor, estos documentos son siempre los mejores. La 
mayor parte de los que voy á manifestar son de esta 
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naturalM* '̂̂  saÍQa€k»diíuBU¡llf4 muy poco coaocido, 
del cual hablaré ea su lugar. 

Francisco Guerrero nació en Sevilla en 1528. No 
se sabe cuál fué la profesión de sus padres; pero él 
nos dice que desde su infeneia manifestó una afición 
muy pronunciada por h música, y encontró en su 
misma familia quien satisfaciese su deseo de dedicarse 
4 ella. Pedro Guerrero, su hermano mayor, era un 
profesor muy instruido, y baiô  su dirección hizo en 
pocos años gl^deit|)rqgi%t(4, t á & \ i ^ « j á ^ ' < ^ 
este se vio obl||^dai hacer, fui ca i# ptfaqueFrte» 
cisco tuvies» á"h(^^%. foffenft 4B estudiar tm 
aquel á, quifii H lííRtó'tjáf razón el yratuíi y esceleii-
te maestro Cristóbal Morales, que bien pronliO j>uso á i 
su discípulo en estado de preseqtóñsê  eÉt ^ÁfñitSij 
parte como verdadero maestro. Él magisterio de la 
catedral de Jaén s*ialW)a.«a(jaate,y bsbitedoiíai^e-
sentado á, hacer oposición, fué agraciado con él, sin 
embargo de que no había cumplido tode^via.diez ŷ  
ocho años. Ocupó esta plaza por tiempo dé tres años, 
y al cabo de ellos, habiendo ido éSevtUft«MN«l:#ljelo; 
de visitar á sus padres, el cabildo de la catedral le 
ofreció emplearlo como cantor, con un honorario su­
ficiente. Correspondiendo, pues, kl hoábí- que Sé íé 
hacia, y deseando conteátáá- á sus padres qué desea­
ban vivamente tenerlo en sil compañía, rehuhció él 
magisterio de Jaén, sin embargo de que en el cambio 
salió muy perjudicado en intereses. 

Después de algunos meses fué llamado Guerrero al 
magisterio de Málaga, á coasecuencia.de) concurso 
de oposición, en que mereció el primer lugar sobre 
seis opositores. Como el nombramiento pertenecía al 
rey, tardó algún tiempo en verificarse, y tomó pose­
sión de su nuevo destino por medio dé un apoderado. 
Preparado ya para marcharse, él cabildo de la cate­
dral áe SéViíía que deséáM tóheHd á tbda oMfca j 
mejorar sü posición, decidió qué él inaésfthi aéttiál 
Pedro ÍFernandez, á quien Guerrero llama el maestro 
délos maestros españoles, fuese jubilado con la mitad 
de la renta; que sus funciones fuesen desempeñadas 
por Guarrero, qufi' recibiría la otra mitad, conservan­
do al misino tiempo so sueMó dé cahtof, y teniendo 
opción al magisterio con todo su siiéldo á la muerte 
de Fernandez, que no aconteció hasta veinte y cinco 
años mas tarde. Entonces fué nombrado único maes­
tro, y para que no le sucediese el set" jubilado con la 
mlta¿ de su renta como su antecesor, se hizo un con­
venio de que él gozaría perpetuamente de todos los 
emolumentos de su plaza, y por precaución hizo que 
se confirmase esté Convenio poi* ana bula procedente 
de Roma. Es muy hattffállsreer qué en estas circuns­
tancias swia cuando él réniítíó a la capilla pontificia 
un miserere, ó por mejor decir, dos ailos versos de 
este salmo, que se cantaba entomses con una especie 
de fabordon, y que se halla en la colección de mise­
reres de dicha capflla entre el de Luis Denticé y él 

de Juan Pedro Luis de Palestriíaii^Bsto es sin duda 
lo que hizo creer á Mr. Fetis (Biografía universelle 
d«fjnusiciens) queGu«rrerb hizo con esté motivo un 
viaje á Roma. Las indicaciones precedente pruebas 
que el tal viaje no se verificó. * 

Desde el momento que entró como maestro con la 
medía ración, tuvo la obligación de instruir y mante­
ner seis niños de coro. 

Era costumbre en todas las iglesias catedrales de 
Españ/i q u | p l l Í ^ Q ^ > | ^ caf^ c^tf||isieran por 
Navic^ vartcRi yRlnáicos 4tt qué ie ^ ^ u c i a i na-
turaléieütle loit^he^i» |eftirid0»4iia')^'^angelio, y 
que tS^íiron fé^r m '#ÉicÉ*sírlfe ÍSí feus. Todas 
Ift^^^eces, 4ic^ (^ití'rero, que yo trabajaba estas 
<^posicio^t^l^^ntraba en la letra el mmbre de 
Bethleen, sentía en mi un deseo vehemente de verlu-
§3Hr4»'fflH sof^ ¡f fk repetir estos cantos en compa­
ñía de los ángeles y pastores, qm fueron los prime-
rfls^quinos enseñaron á celebrar esta divinasolem-
ílfíferrf.'fei d'̂ áglo XVI era empresa muy difícil y ar-
n«Bg>d&<d aatÍ8faoer^8te4eseo, y además de una in­
finidad de inconvenientes, hallaba uno muy grande 
en la resisteyacia de sus padres, que Qo querián'qúe se 
separase de ellos: él, pueá, se propuso eHq>reod«r el 
viaje si los sobreviví̂  {mas élTace oísé̂ ^ con cttí-
dado que no hizo de ello volé), lo éftál se verificó asi. 
Desde entonces, como él dice, estaba andada la mitad 
del camino, y eî maestro de capilla de Sevilla jno Veía 
mas que el in9tajM»cle.p<w>erse en .camiap. Suce(ti(̂  
eatonees, ea 11188, que 4 P i ^ llamó á Rii^a sU car-
denalarzobi^ de Séyüla, y Guerrerxt suplicó á este 
que le permitiese acompañarlo y que el oabüdo le die­
se el permiso neoesM"io. Todo se arrició po-É^cta-
mente. 

Sepua) en camino; pero al llegar ¿Madrid vio «I 
cardenal que los calenes eran tan grajules, queie 
pareoió'iiHgor- ídfl̂ H'kts pa«u-jT îa«d{tBdo. «I yiajei. 
Güert^ro, iqúd no «ísseaba «tm<«oaa mas f̂ oe verae Mi 
Italia, estaba desesperado con semejante resolución, 
y suplicó al cardenal que le permitiese marchar á Vs-
neeia pasta, hacer imprúnir alli alonas (te sus compo-
^onfls: él i^aeJía, aptiva^v* )«< ooasiofl de hallarse 
entonces enlaa a^iuts dSiGMrtî em l^i^iü^ri^^el du" 
que de Tosoaoa qm estaton f>araa9arotur.r£lce»det 
nal no solo «onsintíó ea dkt, sino que además le dio 
la suma necesaria para continuar su viaje. Embarcó­
se, pues, y habieado tomado tierra en Genova, mpr 
chó inmediatamente á Venecia. 

Guerrero se oc|ipó entonces ea la impresión de sus 
obras, y habiendo visto que floikidía concluirse en 
menos de cinco meses, pensó que én este tiwnpo po­
dría realizar Su tan deseado viaj«. Había un iMiqoe en 
cat"ga pafa Tripóli de Siria, y Guerrero, dqamdo 4̂ 
célebre José Zarlino el cuidado de velar sol^e la im­
presión de sos otras y corregir las praebas, aeompa-
ñado de uno de sus disoipul^, Uamaido FraAcieeo 
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Sandiez,:se em)iaroé el lide.agosto de iS88, á k 
edad<kaesMrtft>a&B, áaeliaas minia»)^tMaorai á 
la mar ai & las^^^^oaas memoras. £1 piac«> de ma& 
tízan uo proyiBcto tan antiguo y tan deseado bacía 
qoe todo <« pareciese fácil y:agraíkWe. 
. Elaavíe siguió las C(»ita3<^ Italia, de DaliOaoia., de 

EsclavoBÍa, de Aiiíaî a^ y arribó ai puerto de lanthe» 
que pertenecía enionces & la repiUiea de Y«necia, 
para proveerse aUi de virem). G^eir^v, sin emku^ 
go, fué á decir AMsa 4'iu^ p¿qtMó«onveatode Inaa* 
císcanos, yi^diso áespafó oir la misa griega, cuyo 
canto enpcmtró muy simple y sin arte. 

Habiéndose reembarcado, llegó en fin á jaffa , ¡esa 
compañía de algunos otros peregriaosj Era i^esfirio 
allí buscar un hombre que les acompaftase, y tuvie­
ron Ja dicjba 4e ha,llar uno muy liától para entender­
se CQQ tqdqs ̂ ucUos qpe pudieran hacerles alguA 
daño: él níisipo les, hizo entender que era cristiaiio 
con lo3 oristianú^ moro con Jes ¡OM̂ cosy ladr;^ coa 
los ladrones. , 

Habieado llegado el buen Guerrero á Jerusalen, no 
se ocnpó en otra cosa que en ganar indulgencias, 
cumjdiendo sus devociones y diciendo misa en.Ic^ San­
tos Lugares, los que visih) todos, pero que describe 
muy si)cini;amente> Bgefleí̂  qve en, el doqñogo de Ra« 
jna^se|ia^.«a,Jeru3Al90,}api^ti^an de loque^^si-
ciái» MjEYWgelip:, <%>Q rfíá%8 j-^B^í^a^^a; 4 ¡lo» 
doce apóstoles, y ^ giiardjan, montado sobce. ua 
asno, hacia el papel de Jesús, partiendo de fietphage 
para entrar en Jerusalen: ellos cantaban himnos, y 
los cristianos arrojaban ramos de árboles á su paso, 
f̂ritando al mismo tiempo Hosama. 

Cuando él visita á. Bethleen, lugar del nacimiento 
delRedeator, siente no poder en su cualidad de maes­
tro de. caplla reunir los mejores músicos del mundo, 
cantores é instriuaentistas, para mtonar aUi mil can- | 
ciónos y caacioncitas a| Niño Jesús, á su Santa Ma- i 
dre y al bienaventuradoSaa José, ea coia^ñia d,e los ' 
,4ng«^ y 4e losjHuMor'dS' £1 i'enueva »M mismo de- ^ 
s ,̂«Íjrtfiĵ rM(!);Caty^Q, 4p 4q!>?í9W êrafafUier oao- , 
,taPh«.i#»#flftW«w^.,.^n-, . , .= ^!. ••, . • 

Cuando vifiyia 1̂  Santo Sa le ro y la iglesia conti­
gua, esperimenta un dulce contento al oir cantar en 
eUa á media noche los maitines por ocho naciones di­
ferentes , cada una en su lengua y en el canto que 
les es pr(^io. En esto no habla seguramente oomo \ 
músico, sino mvm f<M'vorosa cristiano; porque el Í 
efecto que itebecia hao€|r aquella rfiuniqn no podría 
apenas dtferenciarse de tai que hubo, en la ĉ nfusitm 
de la tcHTe de Babel. 

En fln, Guerrero al volver pasó al lago de Titoria-
des, y comió con estremo placer: pescado de este mis­
mo kgo; porque, dice él, ^omo este pescado es deli-
ci&to p msotros teaemoe hambre, dehemos comerlo 
mty demUmente. Al pasar por elJordan, bebió de 
su agua, como él dice, cuanto teñe pudo ieber. El 
dejó, por fln, la Syriaan que le sucediese pe^^nal-

meate naáa^notaUe, mo ss el ihiriiepr ráeiWdo im 
bum bofetón de mno de un tureo^ qa», se l̂b)dié¡pór 
puro pasatiempo, y que se retiró riéndeeKKá capjkdas 
Jo mismo que sus conopañefQSí 

El volvió, pues, íí Venecia, en 4onde residió « i s 
y miedi9 en casa de ano ^ ÍP? caatonaí de la Sefio-
ríia llaníadO;AntoQWi <te ¡Etiwwa, Concfeyó la faviíiwi 
de sus obras, y pafPQ^ baber vivido muy retirajite, 
porqne él no hablad^ ningún músico de esta iCiudad, 
ai a«n de Zarlino., qne. habiacurregidoi sus prueban-
itlai(^dic9 tampoco de Fercara, BoNia y Florencia, 
por donde pasó para embarcarse en Lwaa. -Podría 
SHiaiirafse que no le viniese la )dea de visitar á Bo­
ma, siqtuesto qun np distaba mas que unas sesenta 
leguíî ,;, piS!0(pialquiera.que;hftya v«ijadp¡ conoce el 
yeheraente dése» gtt«,̂ ,6speiri{Henta pnr¡yoliv r̂ .̂  ^^ 
sus penates cuando S|B ha cM«(pNdoeli^et^del ^^T 
je. Habiendo llegado Guerrero á, Mai'sdia, se r^m-
torcó para Barcelona; pepo el buque en dondpiba 
fué apresado pqr jos soldados dpi (iuqué de Mon)ln?o-
rency, de modo que, después ^e haber salido sano y 
salyo de los moros y turcos, fâ tó may poco para ser 
muM-to por ^3,franceses. Sin lenibargó, seijí,rve¿á 
todo hieja, roedianíe alguuM .^cudos dado* ppriél j 
por sus compañeros. Regresó defijaitivamenle ¿ Sevi­
lla , después de haber efectuado á la edad de 60 años 
un Ti^e que en aquel tiê npo ei*a una yer^adera ma­
ravilla. 

Guerrero nos ha dado él mismo los detalles de su 
viaje, que hizo imprimir, dice él, con la esperanza 
de que otros seguirían su ejemplo. Ha Kegado á nues­
tras manos por una casualidad, y de él he sacado lo 
que acaba de leerse. Su título és El viaje de Jerusa­
len que hizo Francisco Guerrero, racionero y maes-
trp de la santa iglesia de Sevilla; año IjGH;, en Al­
calá, en i8.° Mi escelente amigo D. José Pei'ez me 
ha dicho haber visto otra edición en grande. El autor 
no se muestra en esta relación enemigo de nadie mas 
que de los herejes y judíos. Hablando del lugar en 
que se ahorcó ludas, que por lo demás no hizo mas 
que hacerse justicia (y ojalá que todos los traidores 
tuviesen iguales remordimientos), él añade que cerca 
de allí se encuentra el sepulcro de los judíos, qite pa­
rece lomaron á Judas por patrón para acompañarle 
en el infierno. Hé,aqi'i una cosa que podrá ser poco 
caritativa; pero tal era el modo de ver las cosas ea 
España por aquellos tiempos, y lo que es peor, que 
no siempre se espetaban las llamas del otro mundo 
para quemar á los judíos. 

Mr. Fetis, que ha heolK) viaj«u- á Gumr^iv á Ro­
ma, le hace taoibien venir á París. Esta pretéadnla 
esoursbn no ti^te otro fundamento q ^ l a impresión 
de una obra de nuestro compositor que se hizo en 
^tompítal. S^un lo que bmmúMio arriba, él no 
vio ni la ana ni te otra de las imncionadas capitales, 
porque no hubiera «tejado de mentarlas. Además, no 
puede eondñnarse con la constante readeaoia m. Se-
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wllai ilesáe que obtuvo la sopervivaacia ^ maestro 
¥«rMaáBt, otra lÍ6«M3ia l a i ^ sino la de su viaje á 
la Tierra Saate. 

Todo inclina á creer que, habiendo regresado á su 
•atedml, continuaría sus fiínciones de maestro de 
cai^a y terminaría apaciblemAite su honrosa carre­
ra , aianentaado, por nftdio de duevas obras, la ^ o -
ría que justamente habia adquiíido. Si, como «s de 
esperar, se propaga en España el gusto cte investi­
gaciones biográflcas de los músicos célebres de su 
profrfa nación, especialmente "ett las provincias y pue­
blos que los vieron nacer, serí ficil saber por los re­
gistros de la iglesia,patriarcal de Sevilla la época de 
su muerte, y tener una lista de las obras de Guerrero 
coflswvadas en esta ¡lustre metrópoli. D. Hiüu'ibn Es­
lava nos ha hecho conocer en esta Gaceta ( pág. 5) 
que la catedral de Tofodo posee un libro de compoM-
eiones do este autor. : . ; 

Yo no soy de aquellos que juzgan del mérito de un 
óoitnpdsitM' por una ó dos piezas que se hayan vistb 
de él, y de Guerrero no conozco mas; pero puedo 
deiíir que lo que yo he examinado justifica plenamen­
te la opinión de Cerone, quien en su Melopea elogia 
la devoción, gravedad y óorreccion de este maestro, 
cuyo renoinribre se estendió fneî  dé su páiá, pues que 
vemos sus olffas impresas, viniendo todavía él, eA 
Francia, Bélgica é Italia. Hé aquí los títulos que yo 
he podido reunir respecto á las mismas obras mencio­
nadas : 

I." Francüci Guerreti Magiiijícat quatuor vo-
cwn. Lovaini, 1565, in fol. Tilman Susato. 

2i° Seis misas impresas en París el mismo año, 
de las que no tengo ¿L la vista el título exacto. Ellas 
están dedicadas al rey de Portugal D. Sebastian, y 
según Mr. Fetis, á cuatro voces é irnpresas por Ni­
colás Du (̂ hemin. En esta colecciotTes donde se en­
cuentra la misa Beata Mater, en que, ségun él uso 
que cesó precisamente hacia esta época, erooímposi-
tor reúne otras palabras á las del ordinario de la mi­
sa; así es que, mientras las otras partes cantan el 
Sanctus, el tiple dice Beata mater et inmpta virgo 

' ghrioM rebina mundi, intercede pro Mbis; y mien­
tras e\ Hosanna, el contralto repite pin céaír: Beata 
mater, beata mater, etc. 

3." // secando libro di Messe. Roma; Bu-
sa, 1584. 

i." II primo libro di salmi a qualtro. Roma; 
Busa, 1584. 

5." Libra di molti á quattro, cinque, sei á otto 
voci. Veaezía. Este Ubro es sin duda el que fué im­
preso en 1588, cuando hizo su viaje á Tierra Santa. 

6." El viaje de Jermalen, 4e que hemos habla­
do, y del que parece haberse he<áio varias ediciones. 

7." Vicente Galilei en su Froitmo rediyo á ta-
blatura para laúd algunas piezas de Guerra?©. 

Yo poseo de él un Ave-Maria á cuatro voc^ que, 

fltte handiebo, se«aata todavía en España^ El(i)la-
boriosa director de esta Gaceta, que dirije tambiea la 
bella colección publicada bajo el título da Lira ta-
cro^Aút/Niiía,-no dejará seguramente de insertar, y 
hacer así conocer á los amigos del arte musical, tes 
obras ctel célebre mae^ro de calila de Sevilla; de 
qvñen él ha ^do uno de sus dignos sucesores, y que 
en vida suya obtiavo en España una re[»taoion seme­
jante á la que «a la misma época gozó ea Italki el in­
mortal Juan Pedro LIBS de Palestríoa. 

ASMEN m, LA FACE.» 

Tócanos ahora manifestar el origen de laá noticias 
que dimos acerca del maestro Guerrero. 

El año de 1852 obtuvimos el nombramiento de 
maestro de capilla de Sevilla, y cuando creímos de­
ber tomar po^ón de la prebenda, nos hnñerón isk-
ber que ésta plaza uo era colativa ni tenia posesión 
de pwpetiiidad, sino que era nutual, esto es, mien­
tras durase iá voluntad del cabildo. Sorprendidos des­
agradablemente con esta noticia, y sabiendo que el 
oi^nista primero disfrutaba otra prebenda,^gíia-
tatamoS si era de la misma naturaleza, y se nos res­
pondió que no, pues que muy al contrario ella era 
de institución canónica, y de conáguiente peiT)étua. 
Entonces fué cuüidd las pelanas fástruidas en los 
asuntos de aquella igtes|a¡¡nos dijeron, como coSa sa­
bida de público: 1.", que la primitiva fundación del 
magisterio había sido una ración entera (las demás 
prebendas de músicos habian tenido siempre media 
ración), con obligación de mantener yens^ar seis 
niños de coro llamado? sépsps; 2.°, que así siguió 
hasta la muerte de Guerrero; pero que después de 
ella dividió el cabildo la ración en dos prebendas, ad­
judicando una á los seys^ para ser eduoádífe en el 
colegio-seminario, y la otra al maestro; 3.°, que no 
se contentó el cabildo con esto, sino que determinó 
también que la prebenda del maestro, además de ser 
nabáil; no tuviese derecho lat'aun al fimeraV (píese 
faacm á todos los demás prebendados cuándo tnorían 
(el funeral del último maestro que murió en Sevilla, 
D. Domingo Arquimbau, fué en el convento cte San 
Francisco); 4.°, que el motivo de todo esto habían 
'ffldo tógunos privitegios que Guerrero habia consegui-
Ib del Papa por ftíedio'd#i8Ri amigo el maesb-o Pa-
lestrina, con grave ̂ sgnsto del catfldci. 

No he visto ningún docun^nlb concerniente á esta 
materia; pero lo cierto es que la prebenda de orga­
nista era de institución canónica, y gozaba de todas 
las prero^tivas de tal, mientras que la del maestro 
habia quedado en un estado poco decoroso. • 

Hay otra tradición en la iglesia de Sevilla,'que 
voy también á referir, porque la creo del caso. 

Dicen que, cuando á fines del siglo XVI fué llama-

(1) Rogamos al Sr. De La, Fáge nos dispense la li­
bertad que. nos hornos torneo en suprimir algunos otros 
adjetivos que preceden en su' original al de laborioso, 
que es el único que merecemos. ' 
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do' á. Roma oomó cardenal él qiiei eatonces era arco- | 
bispo de Sevilla, iafltiyó este para oon el Papa, por 
efecto dé grar^ referías qae aquel había tenido coa 
el cabildo de su catedral, para que {Hvhibiese la eje^ 
cucion de bs ilUaacicos-bailes de los,seyses, que de 
imnemoríal costumbre sd veaiaa practicaado en las 
octavas del Corpus y Concepción y triduo de carna­
val. Para conseguirlo, eíMeó dichos bailes ante el 
Sumo Pontífice ĉ mo heqhós escaflidalosos é indignos 
de culto religioso. Prohibáltos en efecto el Papa; pero 
el cabildo de Sayü^,. que tenia entonees mucho poder 
y grandes ríquezaJs, dispuso que una comisión de su 
seno «on los seyses, maestro ^ capiUa y c^n cuanto 
se necesitase, se embarcan en C&diz y marchase á 
Roma,'para hacer ejecutar delante del Papa y de los 
cardenales na villancico-baile del oMsmo modo qae se 
cantaban, y bailaban en Sevilla. Llegaron á Roma, 
cumplieroa su objeto, y el resultado fué el que el ca­
bildo apetecía, confirmando tan piacNa aunque sin­
gular costumbre (que sigue boy todavía), y qoettendo 
desairado el cardenal arz(4)ispo. 

Todo lo referido hasta aqui se tiene por muy cierto 
en Sevilla. Nosotros sentimos ahora que en los doce 
años que estuvimos en aquella iglesia no hubiéra­
mos tratado de buscar k)s docwnentos que aoredita-
sBa ^tas tradición^. BÓDSOS pedido ftun prebendado, 
amifo y antiguo compaftero anestro, «^nas noti­
cias; pero n ^ ha p<xlidó h a ú hasta boy concer­
niente á estas materias. 

La fecha de la muerte de Guerrero la hemos toma­
do de la Biografía de Nicolás Antonio, que era tam­
bién sevillano, y escribió su obra en el siglo XVII. 

La fecha de la provisión del magisterio en el inme­
diato suCesOT de Guerrero y algunas otras noticias, 
ks debemos á nuestro buen amigo D. Ajitonio Gon­
zález Gienfuegos, actual prebendado de la catedral de­
Sevilla. 

Otras varias noticias que hemos insertado en la 
biografía de Gurrero tos debimos á wa. {rofesur Ik-
madp J). Isidoro Ca4tíftft«4{ŵ !q«̂ íH>sieia 
nocimÍM t̂oseB «B'̂ uelogte^ BM^al. 

JBlé ahí las fuentes de donde proceden las noticias 
que dimos en la biografía Guerrero; y aunque la ma­
yor parte de ellas son exactas, hay algunas que no lo 
son, atendidos los auténticos documentos á que se 
refiere Mr. De La Faga. El viaje de aquel á Roma,á 
la ida y vuelta del que hizo á Jerusalen, resulta ser 
inexa,cto. Nos queda, sin embargo, la duda de si fué 
6 no á la misma capital coa motivo de la ejecuoíoa 
del villancico-baile de que hemos hablado, llegando á 
dudar también de ese hecho tmtUcional. 

Nosotros nos proponemos Iniauir todo lo que sea 
posible para que se hagan investigaciones en nuesti-as 
iglesias catedrales, especiabnente en las de Sevilla, 
Toledo, Burgos y algunas otras muy antiguas, como 
igualmente en la universidad é igleáa de Salamanca, 
y esperamos que poco á poco se esclarecerá esta y 

otras muchas cuestiones hiátórícas ^e importancia, 
qoe tendremos la satisfacción de p^líoiH' ea e ^ GA­
CETA, si, como esjperataos, no salen fallidashutótras 
esperanzas. 

HILARIÓN ESLAVA. 

(Ciertos liistórieo& d« Ir. FéU8.—U mim* 
eielsigliXYL 
«BRUSELAS 28 de febrero de 1835. 

«Inútil me parece recotdar el éxito qoe obtuvieron éti 
Paria los cOáciertos históricos deltfr. Fétis, pues á pe­
sar de haber trascorrido veinte f cuatro afios desde qae 
se verificó esta prueba de arqueología mosieal, no se 
lian borrado de la mente de los aflcion&dos i la tnúrica. 
Si en una época en qne la competencia saca pattido ám-
pliaipente de todas las ideas rractacwas, ha tenido esta 
el privilegio xle pertenecer ewliteivamente al artista que 
tuvo la primera laspiradoA, éoE«iste en %úe sé neee¿ta 
para realizarla un conjunto de conocimientos faistóilfios 
y técnieos que no períénecen al dominio cOiñún. M. Fé-
tis prosiguió sus investigaciones, y manifestó eñ varias 
oóisiones el resultado de sus descubrimientos á los miem­
bros del círculo artístico yliterario de esta ciudad, en 
las Conferencias de que ya hice mención. Pero como es­
tás conferencias no eran públibás, lo mucho que de ellas 
se habló, hizo nacer en gran número de ancionadoá el 
deseo de participar de lo que solo los privilegk^dos ha­
blan gozado. 

Para corresponder á las solicitudes que de todas par­
tes le dirigían, se decidió Mr. Fétis a dar cuatro con­
ciertos históricos^ y no queriendo hacer de esto el obje­
to de una. especulación, resolvió que el producto entra­
se en la caja municipal, destinándolo á beneficio de los 
pobres, 

Kt^jéto de Mr. Féti^, al'tfureuatro conciertos, no 
ítaésolo el dé sa^sfaeer ni): sentimiento dé enriosidad, 
sino hacer un& cosa Verdaderamente útil é instructiva. 
Además, esta serie de sesiones le proporcionaba los me­
dios de desarrollar la historia de la música durante un 
dilatado período, estableciendo una sucesión de hechos 
é ideas que era difícil acomodar en una sola noche. 
Los tres primeros conciertos se consagraron á la músi­
ca de los siglos XVI, XVII y XVm, demostrando el úl­
timo las prmcipales revoluciones que lia esperimentado 
la música desde el origen de la ópera hasta nuestros 
días. 

Voy á ocuparme del concierto del siglo XVI, que tu­
vo efecto el sábado último. 

La seria de los conciertos históricos que dio Mr. Fé­
tis en París, cotnénzóf %ñatmente por la música del si­
glo XVI; pero^l programa de ahora no es exactamente 
ignál al de ei^áeeft,1>ue8 haéido modificado y eoniple-
<ado por los hallazgos que •bi^ deade aquella época. 
fiWo se compone, en esm nueva edidon, de las obras 
A»esttras en todos lo géneros, sin ^scepción, porque lia 
querido Mr. Fétis que su auditorio no ignorase ninguna 
de las formas de que se revistió el arte en la época de 
que se proponía hacer (si es permitido espresarse asi) 
el retrato musical. Para formar este curioso programa, 
han contribuido composiciones religiosas, música de cá­
mara vocal é instrumental, cantos populares, hasta mo­
tivos de baile, y en ñu, todo lo qué caracteriza ü .a épo­
ca. Las personas que se denominan graves, acaso estra-
ñan que haya dado acceso Mr. Fétis á unas obras que 
son enteramente frivolas; pero las personas graves 
suelen equivocarse algunas veces. ¿Creen por ventura 
que los arqueólogos que un día hagan oír en conciertos 
históricos la música del siglo XIX, no dejarían un va­
cío en sus estudios retrospectivos si no hicieran «encion 
de Strauss y de Musard? La música popular «« uno de 
los elementos indispensables de la historia del arte, por­
que dá una idea exacta del gusto del vulgo, de su grado 
de educación y aun de sus costumbres, cosas del mayor 
interés, y que ni siquiera se pueden conjeturar en las 
obras de gran estilo, compuestas para una clase de au­
ditorio escepcional y privilegiado. 

El programa del équoiéite del siglo XVI constaba no 
solo de todos los gpéaéros, sino también de todas las es­
cuelas, no siendo ésto menos importante, porqué las 
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obrasdeloscoiQBpsi^resde ua% sala nación no reaau-
daiénéi estado del arte én üha é^oca determinada. Con 
eote fih escogió Mr. Féti* vattos. fra^ineatos de toe 
1^maestros Italia^cM, ú:ancese8, belgas, alemanes, ii)-
^Teses y españoles, para qué, por meaio de la compara­
ción, pudiera juzgarse del grado á que había tlegadola 
ciTÜizaovon^Bfiusî  ^n los diferentes países. De aquí re­
sultó una variedad provechosa, tanto para la diversión 
del púbUeo, como parft-aaittátwieeion. 

Tal vez os sorprendería sí dijese que la ejecución en 
B);iwebl8 M eoncSeré) 4élat tú«icfc^ «l^lo <XVÎ .Aié 
superior á la de S v ^ , donde, sin embargo, obtuvo 
Mr. Fétis la asisteáliá ékih6 a i s l a s mas recomenda­
bles. Para espresar esta música con el sentimiento que 
se ha cimcebMD, para darle su fisonomía, su carácter, 
fio jbiwtan, talentos individuales, ««necesario un conjun­
to en la ejecución, ¿(éterminaaát^^ ,nn inismo pensar 
miento. Esto pequeñas piezas, puyas combinaciones soi) 
tan sencillas, kunquiB tan comglipadas por sus. delicados 
matices, sólg pueden ptóáiícir un buen efecto por la 
unidad de la iiueneíon; es-decir, por el sacrificio de la 
P^rsonauijád > dé los cantantes o instrumeiitistas. Esto 
410 es fácil de obtener de los ejecutantes de renombre é 
inálependíentcs, y solo se obtiene de una escuela some­
tida al ascendente moral de un director esperimentado. 

Los trozos de que se componía el.prc^rfunadC; loa 
con<>lertos históricos, Ips estudiaron y MjjiiQBuron Jar'- i 
ga tiempo Ips p -̂bfesores .y aJumoo» del conseryáto- ! 
,rio b4<>l*#ÍEeá?Íonv^ P f •?****• 7 í?*" adquirido ' 
un g^ado 4er pei|ec4aóa qué nó podria obtenerse, lo 
ren»t0|^!(> otraS: condiciones. Tanto MlVI. Goossens 
y Cornelís ̂  maestros de canto, como sus alumnos, hi­
cieron prodigios. Al frente de los cyecutantes de la 
parte instrumental se halla'ban MM. Leonard y Lem-
mens. £1 primero tocó una pieza deliciosa de Scb^tz, 
compositor alerhan, titulada Diálogo sentimental, con 
una elevación de estilo y una poesía que le valie­
ron los h<mores de pin rvfrdadero triunfo, y la céle­
bre Romanexa, qW se bKso «asi j^u l íu : ae8ae¡ que la 
dio á conocer Mr. Fétis con el aasilio del célebre Báí-
llot. Mr. Lemmens ej«^tó, con la rntustria que le es pe­
culiar en este género de música, una pieza de clavicor­
dio (1), compuesta en 1572 por William Bivd, organista 
de la reina Isabel de Inglaterra. 

Únicamente se faltó á la exactitud histórica en el 
acompafiamknto de un canto eí^ñol piara ̂ eA» •woaem de 
mujer, y para el qne ae necesitaba seis guitarras. La^ 
guitarras se encontraron, pero no los.guítarristas, pues 
es una especie que solo figura ya en la zoología mu­
sical. Mr. Fétis manifestó á su auditorio que se babia 
visto obligado á reemplazar el acompañamiento origi­
nal con un pizzicato de violas y violoncellos. 

Al empezar cada una de las tres partes del con­
cierto; hizo Mr. Fétis la historia del género de las pro­
ducciones de que eo^iti>(^» deapse» ote ̂ aber retardado 
al púUieo en »a priowira ^Mtoeugon oii^l, fuiá el origen 
de la múdea en la édMloMidia. listos tres diseurwai fiíe-
ron concisos y sustanciales, no limitándose el profesor 
á consideraciones generales. 

Durante el concierto hizo las indicaciones neces-irias 
para que se comprendiese fácilmente el sarácter de cada 
una de las piezas ̂ ue delnan ejecutarse, estableciendo 
ingeniosos puntos 4$ contacto, ó citwdo algún ra^o 
curioso «de i« bl<M|r«lía de los M>tQrf% Esta convema-
cion familiar, y armiainío tionpo sabia, «ñadia muebos 
mas encantos á la müsica. 

El auditorio de Mr. Fétis no se componía solo de in • 
teligentes, pues asistieron muchas personas de distin­
ción, tanto por curiosidad como por filantropía. Nues­
tras bellas y nuestros elegantes temian de la parte sería 
«te la función, pero reconocieron con sorpresa que en 
BÍBgan eoncierto se habían divertido tanto, gracias á las 
precaaeítoñes tomadas por Mr. Fétis para hacerles com-

f)render flUAlmeotelA ciencia, colocándola al alcance de 
os mas frivoloM, ñ s dejar por esto de interesar ¿ los 

mas serios y mas i^^Hídos. No se trataba éntrelos 
concurrentes (que me dispensen Meyerbeer, Halevy, 
Auber, pues también les llegará su día), mas que de 
Joaquín Depres, de Palestrina» de Nicolás Gombert, de 

(1) En el nüm. 5, al dar el programa del concierto 
á qne se refiere este artículo, cometimos un error di­
ciendo que la piem de William Bird estaba escrita para 
salterio, en lugar de decir para clavieorAio. 

Lasso, de WJlliam Bird> de Mareo Cazzu y de Baltasar 
Ddnati. . 1 

ha. yi(tandla nafioUtana j lák FratMa -veaeduia, 
destronaban á la romanza y al nocturno^ la polka y el 
wals éedian et paso á lajüavanó y'á las á«n*M-6a/as 
dei tiempo de €ataliaa de Médicis. 

Se hallaba uno tan fuertemente impregnado del color 
local del siglo XVI, que estrañábá al salir encontrarse 
vestido isoD el fi«c y «ipaletot, en TM de llevar el ja­
bón de terciopelo, la toca con plumas y ceñida la ti­
zona. 

En este momento »> se Uü^a en Benselas mas 4^ede 
los con^ertos históricos, y las suspriciones paralas 
próximas sesiones sfe aumentan considerablemente. 

CROÜJírCA DE MADKlB. 

X» ao£D£>gd pttiWl», Á a Ú , se ^eootó «n la Heal CapiUa 
la tercera misa, á voces solas, idtí maestro D^ Alfonso 
Lobo. Esta obra, que está trabajada con gran esmero 
respecto de las fugas é imitaciones qué se Oyen conti­
nuamente, contiene algonas falsas relamnes, ̂ iie ¡hitoen 
un efecto de8a«ra4able. 

. -El vierriési to^é-feantóTá'éuMffa. "misa del niismo maes­
tra, que'i$8 teas'setíeifia «n su trabajo, pero de un electo 
mucho mejor. Esto prueba que la belleza musical no 
consiste en el esmefado trabajo de litó itartacioiies, sint) 
en el mérito y claridad del k« ideas. 

—El domingo «e piuo « i « t e n u e * «I Ta|»t*«|-BMl Soibat-
to il Diavolo, en la qUjB se suprimió la parte de Rambal-
do por hallŝ Kie enfermo ¿1 Sr. Mendizabal, quien está 
encarf^do de su desempeño en la presente t^pM'ada-
Desearíamos que la empresa, al dar esta ópera, tuviese 
en cuenta que la parte aelsdbellaea muy principal, jiót 
cuya razón deteeneaNprse de ella «si 4»pie ^pe*teiu^ 
bastantes facultades. Tambie^ sos alegraríamos que los 
coristas de ambos Sexos estuviesen con algo mas 3é cui­
dado, especialmente en el coro religioso del quisto acto, 
que nunca hemos oído tan mal ejecutado. ETn cambio, la 
ara. Gazzanig^, Sres. Maívíezzi y Vialettí estuvieron 
admirables. 

La Lucrezsia Bprgia entretuvo al público agradable­
mente elmaites. El Si:. Vdlpliü cantó mucho meíj&r el 
andante d^ teveeto' qse'la WezantH^ior.Dte pasó di­
remos que, no sabemos por qué, dicho señor permanece 
todo él primer acto con la cabeza descubierta. 

El jueves ha sido la primera representaoi(m de la 'Xu-
cia de Lammermoor en la presente twnporada, una de las 
mejores óperas de Donizzettl, enla qtíe téttitúrbii "tearte 
la Sra. Spe>2ia ̂ Lueta) y los Sres. Amlvezzi, Guícciardi, 
Baillou y Mendizabal. 

Los tres primeros fueron muy aplaudidos, y los hi­
cieron salir varias veces á la escena. Por nuestra ¡parte 
debemos decir ;que quisiéramos que la Sra. Spezzia ob-
seiñntéá tiñ'p<^ títáaife compás, iHU^dejar fla mtík e»-
preño» ;qtK se tparte requiefe^ eomo k> Mmds TÍsto 
distintas veces á varías cantantes, ó de lo contrarío 
resultará siempre la falta de aplomo entre ella y la or­
questa. Una de las costumbres que los cantiuites de pri­
mer orden han introducido, es la variación en las segum 
das cavaletas; y si bien á estos se les puede tolerar en 
gracia de los pasajes difíciles que en su lugar colocan, 
no creemos que «e hallan en igual casólos que están en 
línea hrférior, no aiiilinaente eoi categoría, sino tiitebiea 
en facultades. Además qne paira nosot^osbayetra raaton 
muy poderosa , y es que la piúsica de Donizzetti, y so­
bre todo la ¿wna, cuantos pasajes se la muden es paira 
echarla» perder. 

La orquesta ha dado algún colorido mas á esta ópera 
que eh las épocas anteriores; sin embargo, es suscepti­
ble de producir mucho mas efecto por medio del olaro-
oscuro. 

El sábado tendrá lugar el beneficio del Sr. Malvezii, 
en el que, además de darse la mifflna ópera ̂  sê  Recata­
rá una.escena española cuya música ha escrito para el 
mismo objeto el maestro y director de orquesta señor 
Skozdopole. 

—CI BiiteeolM te (jeeut^ en d teatro del Gireo por pri­
mera vez en la presente temporada la conocida zarauela 
titulada La Estrella de Madrtd, de los Sres. Ayalay Ar-
rieta. En su desempeño tomaron parte la Srta. Clarice 
Di-Franco, la Sra. Soriano y los Sres. Sauz, Calvet 
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Cubero y PellizajrtklauC^pof |wf« 
Lorenzo. El Sr. Mliziri «*!)»"--..-.«, ^—.» ^ 
escena y íacihdsí^MUpledími rl^^'^^ Í*e^^^ escapf |r : 
algo nasal. '• ^ ' ^' ' "' -- " * ' •' ' ' 

Mm0^ p a p * * 
' hV altura ea Id 

— Compañia de ¿ p e » eipeSoU. -y., Ay^B<|(V, ̂ ly M y , w > 
breve dará principio á sus tareas ésta compañía en el 
teatro de Variedaldes con 1% 4pe|a española f n ^eg ac­
tos, del Sr. Scarlatti, tituladap.aeoili'u^ dgStí^ill^' 

Hé aquí la lista de las pñiieiraa pacasme laicompáñia: 
Primera tiple. . . . D,* Teresa I«turiz. 
Primero»tetórt« . j : g ; P W ^ ^ ' í ^ ^ 

. D. Mimuel Oriola. 
D. Francisco Navarro. 

Baja pro£imdo^. . 
Segundo bajo. 
B a r í t o n o . . . . . . . 8r. Barbati. 

CROÍíICA DE PROVIKCIAS. 

BARCELONA 26 de febrero. — Corre^pondeiMii*. <—W 
aquí el personal de los artistas que funcionan en ío* dos 
teatros líricos de esta capital, ambos bajo la dirección 
del distinguido barítono Varesi: 

Primas doanas: Sras, Nina-Barbieri, Tilli, Catinari y 
VUló de Cieno ves. Primeros tenores: Sres. Ballestra-
Gralli y Galvani. Primeros barítonos: Sres. Varesi y 
Rossi. Bajo profundo absoluto, Sr. Rodas. Bajo carica­
to, Rafaeíi. Las respectivas eualidades de cada ufio de 
dichos cantantes son: la Barbiéri, voz fuerte, llena, vi­
brante y fresca de soprano sfogatto y de liiüy buen-tim­
bre , con bastante espresion en el canto, pero de poca 
agilidad de garganta. La Tilli es también soprano sfo-
gafjo, de buen metal de voz, aunque muy delgado y 
opaco en algunos puntos; pero t^ne canta con mucha es­
presion y buen estilo, con limpieza y seguridad. Cono­
cidas son ya de algunos agos Itft cnaMdades artísKcas de 
la Catinari; pero su V(»M | A Í ! ^ l 4 1 $ a l ^ # i W 
en los agudosVTamtóen e W á J o i J í B fenflam», Vi-
lló de Geaoves, que si en cuanto i voz no puede compe­
tir con las otras tres captatcic^ cit9éi("> 9^ Me^ l>arjtf> 
escasa para una prima donna , sin embargo , preciso es 
confesar que aventaja á aquellas en punto á ejecución, 
por ser la de la Viíló correcta en vocalización, con una 
garganta limpia y espedita, de modo ĉ ue en el canto de 
gORgeo pocas actrices podrán aventajarla en el dia. El 
teotor Ballestra-GalU posee una hermosa voz, vibrante, 
voláiminosa y ««pansiva, peiro es una nulidad fin el can­
to. Al contiaxio, Qalvani es ijn tenor de flTflcjo, cual po­
co», haya en el dia: voz tersa y simpática, con un bellí­
simo método de canto fiorídp, vocaliz?u:joh clara y cor­
recta y una. g w i ^ t a sumamente fleidbíe, san cualida­
des que le hacen un artista de mucha valía, y que le 
valen grande^ símpate. £1 barítono Ro$si canta cop 
giHto y espresion, pero su voz es de poco volumen. El 
bajo caricato Ra£aeli tiene voz fresca, Uena y sonora, y 
haae con soltura y gracia cómica los papeles d« su espe-
ciAJiidad. El barítono Yar^iOOiipa UB,lM^JÍÍ«tM»«»»49t 
ettíla compañía, así como diried^ J«.,<4w> eoW.IM *w 
aif^tajados íalentof artísticos. ÍIo se. ha hecho menos 
buten tuga,r nuestro paiíjano el bajo ¡Rodaá, asi por su 
vozj llensij rotunda, sonora y estensá, como por su buen 
método 3'e canto. 

Las óperas puestas ^escena hasta ahora son: Her-
nani, por la fiaibieri, Vapesi, ^^llestea ,f Bpdas; la 
Maria de Rokan,f oí laTilíi, BaUJestra. Taíesky lá Ga- ; 
baleti; II Rigoletto, por las Tilil, Cabaletr, faltan!, 
Varesi y Rodas; la i^onora, ópera bufa de Mercadahte, 
por los mismos tres ji-imcros cantores irás el baritom) 
Rossí y él bajo cómico Rftfaeli; la lMÍsa Miller, por la 
Bai^eri, la Cabatóti> Ballestra, Varesi y Rodas; la 
lAUsia á» LafiwreáíTttoor, pbr la Catinari, Galvani y Rossi; 
ifacftetft, por la Catinari, Varesi, Rodas y Gómez, te­
nor; H Bárbieri di Sevigiía,por la Villó, Galvani, Va­
resi , Rodas y Rafaeli. Esta última ópera, el Rigoletto 
y la Maria di Rohan son las que han tenido mejor éxito, 
por ser su ejecución la 4uas c)unplidji y sati^actoria 
en su conjunto; pero también en las ésmás óperas al­
canzan isas ó menos aplausos todos los cultores. Se está 
ensayando el Furioso, á cuya ópera seguirá IPuritani. 

CAINK 10 de mnso.—CocreqM(ideBeM.-~lKi cotnpañí* 
lírica italiana empezará flus trabajos en la próxima 
Pascua con el Trovador, de Verdi, y la Parisina, de Do-
nizetti. 

r:;- ira han ^^KA^^e^m'^ l**?fff'" 
Jotas Oliví y7ilM!U,>#-tluaMH| lo"W»aerificado el ba-

que parece ha firmado ya su contrata. 
! - liJBJMI lllKéJMfaí;^Gorre*pondeDOta Por •<{« hay 

pocas novedades musicales; sin embargo, se habla de 
.^•¡a'|Dh^>|ñÍ9 df :^rzué|i i u | dará algunas funciones. 
Aísujti^|o^on|wicar^ f '<$• lo que ocurra sobre este 
particular. 

,>, El limo, señor obispo de esta diócesis hfi señalado de 
'su bblsillo u«a crecida^e^atf dad par» la iétisiUfiiáciénide 
los órganos de la catedral, que estaban en el mas la­
mentable estado. El nuevo organero de-^ntiogo dea 
Mariano Tafall, encargado de esta reparación, trabaja 
activamente en,jel órgano grande, á fin de dejarlo en 
#8p«^«4of ^ ü̂jjBQip tocar el dia de San Froilan, 

BI culto y el arte agradecerán indudablemente el no­
ble drapreadhniento de 6u ílma.,' y los laudables esfuer­
zos del Cabildo para llevar á cabo este proyecto. 

fciW* 13 de aamna—^Sorreipondenoia.—Desde ia dec-
pedida de Mr. Keller, cuyos cuadros sacros no desagra­
daron al público, el teatro de San Fernando no ha ofre­
cido novedad alguna. 

La CfUMna es la z a r z a l que contínáa w^té^moiáé 
al público que asiste á este coliseo, hasta que toque su 
turno á la que lleva por título Amor por instinto, que ha 
sido, como anuncié á Vds., puesta en música por 4» pia*' 
nista D. Ramón deSonza, á laque seguirá o t r o f i ^ ^ t 
en un acto del jóvien D. Mariano Courtier, ^rástoí dé 
la orquesta del citado teatro. Se activan los ensayos, 
ya se desea oir la primera, que tantos obstioalofrbUiM 
eú el coftiité que se ha formado para venir á sembrar 
eldisgusto ylos agravios'El tiempo respoaderá. • "̂  

Ahora se habla mucho de un proyeeto de Mr. Keller 
para toma%en^o veni%ro «il | ^ t ro de San Fernando, y 

a e CMBMIW 
L|ian¿4üei 

escena. 

ifi^l^VMa compañía de ópera ita-
aab l»f>li^cina Cádiz, pase á esta 

CROÍíM'.ESTRAlíitÁ. '""'-^ 

PAJUS.—En el teatro imperial de la Q^ra le ka dado 
el lunes, oúércoles y viernes la Judia, íeHalevy. 

—La indisposición de Mad. St«J^, nu^ grave de lo 

tue ea un principio 9e cr«ia, ha r^lard^^ la reapaxic|pji 
el Profeta, de Meyerbeer. T. ». 
—Los diamantes de la Corona han ocupado el pfiiher 

rango durante la sema^na, en las^repíasentacion^s , ^ 
teatro de la Opera cómica. 

—En el teatro Italiano se dieron el lunes Los Purita­
nos, y el juevea y d sábado el Hei^i^ni.,, 

—El 2» de fejwrero .^.. estrenó éh el' teatro lírico con 
b««ná aceptación, üpá^pera cópúa.sp un acto de 
Mr. Leuven, éon ijivfli^ ^^ Mi:. Poise, titulada Les 

^ S l R . P ,« ¡« l^mb^o t t e ^ mijjptóel 27 49.&-
brero en el colegio 4e la Inmaculada-JCoñcepc}oñ"«(e 
Vangirard.á los o8 años de edad. Entre el número 4e 
obras musicales que ha dejado escritas este célebre cotn-
positor de música sagrada, se cuentan mas de 250 cán-
ticQS, 35 salutacioitós á larVífge», «ntr* Salves, Alina 
redpmptoris, e|c., 4 misaai 8ok|unei^ €||94itorios, 2 tra-
je<^as líricas, mu^es c<&os, ]|>m{^ias j|eÍgiosas , ober­
turas, etc. .^demas un folleto titulado Añfututs palabras 
sebre la citestion del canto liútrgico, una otoi titulada 
Estética, teoria y práctica del coitío gregoriano , qi» de­
berá publicarse én breve; una, historia del cunto ecle-
edástico, desde los apostóles hasta nuestros dias, un tra­
tado de acompañamiento del canto gregoriano, un gra­
dual y un antifonario (Completo. . 

ROLAN.—La Sra. GoIdi>erg-9tr<nB, heniíiwa y diMipu-
la del escelente profesor de canto Sr. GoWberg, ha he­
cho su estreno en el teatro de la Scala, con el mas 
grande éxito, ea el papel de Abíi^il del ffabuco. La 
nueva caataníe posee una tóz fié Wpr$.no bella y límpi­
da, sobre b*io en las notas agwás*» 1*̂  cuales ataca y 
B^tiene con una segu ridad ni^Mc • 

IMPRENTA DE ANTONIO ANDR]ES BABI. 
i^^;M Baño, núm. 14, entresuelo-
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• . Métodi^ceinpleto, s^nín^aedicionrjiiiri^loéii'seiséhtregas, á Wr^ 
^ñm«m*y 14 la sest^. . 64 

Gnnn »olo libro 60 
, . Coia^os á mis discípulos, nuevo método , , 60 
. . Método completo. . , . , . . . . . . • • • • . • • , 80 
• • Métodopara niños, dÍTÍdido en dos partes, cá(]á una á. . , . ' . . . ; .' . . . . . 4S 

Escuela de lamedida, . ••-•.•• • . . . - • • • • • . . . • • • 28 
. . Método completo, s^ruid&.de doce estudios, el cual está dedicado á todos los 

Conservatorios de Europa. 50 
• . MétodiO popular. . . . . . . i ! . . . . 40 

ÉMéms y q/ereieios. 
• . 25 Estudios fáciles y progresivos, compuestos espesamente para ma&os pe-

' quenas.» . . • . . . . . 28 
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%'£«MmleartH;MM^, diiidid^ . . . .- . . 16 
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cada uno á • . 20 
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nos,'oiáaiinoá , '. '. . . . . 22 
40 f/crcfn'oí, LA BSCÜELA »E w. ^«UHMAA , ^lié&di^t^mmtto eaiiié6ritéé,e^^' !,»' 

unoá i. . . V-'¿ » . . . . . . . . . ' . 14 
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12 Estudios brillantes 48 
12 Estudios, divididos en dos cuadernos, cada unoá 2t 
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